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D E C R E T O 

Buenos Aires, Setiembre 20 de 1873. 

Habiendo de inaugurarse el 24 de l corriente, d ía de la batal la de 
Tucuman , la estatua ecuestre del Genera l Don Manuel^ Belgrano, que 
l l eva en alto la bandera Nacional , que él hizo flamear pr imero en los 
c a n i j a s de batal la, y debiendo recordarse con esta ocasión el or í jen, las 
glorias, y el carácter s imból ico de nuestra Bandera, el Presidente de la 
R e p ú b l i c a — 

D E C R E T A : 

Art . I o E l Presidente y sus Ministros , la Corte Suprema, el Cuerpo 
D ip lomát i co , la Comisión de la Honorab le Cámara de D iputados las A u ­
toridades Provinciales, las lUtas c iv i l y mil i tar , oportunamente inv i ta ­
das, concurrirán el 24 del corriente a l salón de Gobierno á las dos de 
la tarde, para dir i j i rse al lugar de la ceremonia á las tres en punto . 

Ar t . 2. ° Concurrirán igua lmente el l i m o , Arzobispo electo, el Cabi ldo 
Eclesiástico, el clero regular y las órdenes rel igiotas, debiendo el Gefo 
de la Iglesia hacer las preces cor ;esp udientes antes de l a inauguración. 

Ar t . 3. ° Comisiones de los Colegios y Escuelas Públ icas entonarán el 
H i m n o Nacional , terminadas que sean las preces. 

Ar t . 4. ° E l Presidente de la R e p ú b l i c a descorrerá el ve lo de la Esta ­
tua y pronunciará el discurso inaugura l que será seguido p o r uno del G o ­
bernador de la Prov inc ia y p o r otro de l Brigadier General D. Bar to lomé 
Mitre, como miembro de la Comis ión encargada de la construcción de 
la estátua. 

Ar t . 5. ° E l acto de descorrer el v e l o será saludado por las tropas, 
presentando las armas y por las bandas de música,— con el H i m n o N a -
«•¡'•ii-il. saludándose con ciento un cañonazos la inauguración de la Bandera 
Nacional con la Está tua ecuestre. 

Ar t . 6. ° E l ac to de descorrerse el ve lo será anunciado á todas las 
Provincias por e l Telégrafo, á fln de q u e se asocien á esta fest iv idad N a ­
cional . 

Art . 7. ° E l Presidente exh ib irá l a Bandera del E jérc i to de los Andes 
que se l lal la depositada en poder del Gobierno Nacional . 

Art . 8 . ° Formarán una Guard ia de honor dessde las seis de la tarde 
del d ia anterior en torno de la Estátua , y custodia de l a Bandera, los 
siguientes Señores Generales y Gefes de los Ejérc i tos de l a Independencia 
que se encuentran en esta c iudad. 
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Brigadieres Generales. 
D. José M. Zapiola. 
" Juan E. Pedernera. 

Generales. 
D. Tomas Iriarte. 
" Eustaquio Frías. 

General Honorario. 
D. Nicolás Vega. 

Coronclss. 
D. Rufino Guido. 
" Gerónimo Espejo. 
" Juan Isidro Quesada. 
" Francisco Seguí. 
" Evaristo Uriburu. 
" Jorge Velar. 

Tenientes Coroneles. 
D. Jos<5 María Pineda. 
" Pedro Rodríguez. 
" Juan Medeiros. 
" José Obregoso. 

Sargento Mayor. 
D. Francisco Pelliza. 

Art. 9. ° Un cuerpo de inválidos y soldados pertenecientes á los mis­
mos ejércitos de la Independencia formará con losgefes nombrados ocu­
pando estos loscostados del cuadro de la Estátua, y el fondo los inválidos. 

Art. 10. Las escuelas militar y náutica formarán mas afuera en el 
mismo orden. 

Art. 11. Habrá parada délas fuerzas disponibles en esta ciudad á las 
órdenes del general D. Benito Nazar, que sirvió á las del general Belgrano» 
colocándose dichas fuerzas según se disponga por el Ministerio de la Guena. 

Art. 12. Nómbrase maestro de ceremonias para la lista civil al Direc­
tor General de Correos don Gervasio Posadas. 

Art. 13. En las casas de la ciudad se izará la Bandera Nacional como 
muestra de regocijo público y en memoria de tan grande acontecimiento, 
quedándola autoridad local encargada do hacer efectiva esta disposición. 

Art. 14. Se publicará y so repartirá la relación hi-tórica con que <1 
Brigadier General D. Enrique Martínez acompañó la bandera del Ejército 
de los Andes. 

Art. 15. Declárase feriado el día 24 del corriente. 
Art. 10. Los respectivos Ministros quedan encargados de la ejecución 

de este decreto en la parte que Ies corresponde. 
Art. 17. Comuniqúese, publiques ey dóso al Registro Nacional. 

SARMIENTO. 
VLADISLAO F u i AS . 

CONCIUDADANOS : 

I i l e ñ a m o s u n o d e l o s m a s n o b l e s d e b e r e s d o l a 

v i d a s o c i a l , r i n d i e n d o h o m e n a j e á l a m e m o r i a d o 

l o s a l t o s l i e c l i o s q u e i n m o r t a l i z a n e l n o m b r e d e 

u n o d o n u e s t r o s a n t e p a s a d o s . X J n m o n t í c u l o 

d e t i e i r a s o b r e l o s r e s t o s m o r t a l e s d e u n h é r o e , 

f u é e l p r i m e r m o n u m e n t o h u m a n o . X / a s P i r á ­

m i d e s e t e r n a s d e l E j i p t o c o n s e r v a n a u n e l p l a n 

d e e s t a a r q u i t e c t u r a p r i m i t i v a , y e s h o y i d e a 

a c e p t a d a q u e , a l r e d e d o r d e u n a t u m b a , s e d e s ­

p e r t ó e n e l h o m b r e , a u n s a l v a j e , e l s e n t i m i e n t o 

r e l i j i o s o q u e n o s l ' g a a l S e r S u p r e m o , y e m p e ­

z a r o n á b o s q u e j a r s e l a f a m i l i a , e l o r d e n s o c i a l 

y l a s l e y e s . 

C u a n d o e l s e n t i m i e n t o a r t í s t i c o , i n n a t o c o m o e l 

r e l i j i o s o e n n u e s t r a a l m a , s e h u b o e s p r e s a d o e n l a s 

f o r m a s plásticas d o l a b e l l e z a , l a e s t á t u a s u p l a n t ó 

a l ^ M a u s o l e o ; y n o s o t r o s m i s m o s , l o s ú l t i m o s v e -



nidos á participar de las bendiciones de la civil i­
zación, repetimos lo que la Grecia y R o m a ha­
cían para perpetuar la memoria de sus héroes, de 
sus padres y de sus grandes ciudadanos. A n t e la 
imájen do uno de nuestros hombres públicos, re­
petimos este acto instintivo do nuestra especie, 
volviendo á lo pasado, trayendo hacia nuestra 
época, y legando á la posteridad el recuerdo en 
hombres y hechos de nuestro oríjon, como pueblo 
que tiene hoy su puesto conquistado y aceptado 
entre las naciones del mundo. 

A u n q u e nuestra alma sea inmortal, la v ida, en 
los estrechos límites que la naturaleza ha asigna­
do al hombre, es pasagora Pero la especio hu­
mana so perpetúa hace mil siglos, dejando tras 
si, entre el humo de las generaciones que se disi­
pan en el espacio, una corriente de chispas que 
brillan un momento, y pueden, según su intensi­
dad y duración, convertirse en liuninares, en lla­
ma v iva , en rayos perpétuos de luz, que pasen 
de una á otra generación, y se irradien de un 
pueblo á otro, de un siglo á otro siglo, hasta aso­
ciarse á todos los progresos futuros de la sociedad 
y ser parte del alma humana. 

¿Quién se profesa republicano, y no siente en 
su espíritu rebullh-se el alma de "Washington, la 

última y mas acabada personificación délas vir­
tudes públicas; la mayor de .odas, hacer triunfar 
el derecho sin apropiarse los despojos de la victo­
ria, trazando el camino por donde habrán do 
avanzar los demás pueblos hacia la conquista do 
la libertad? 

H a y , pues, una inmortalidad humana que se 
adquiere por el génio, la abnegación ó el sacrifi­
cio; pudiendo estenderse, según la perfección é 
influencia de aquellas virtudes, á un pueblo, á toda 
la tierra, á un siglo, á todos los que le sucedan 
mientras exista la raza humana. Belgrano, cuya 
efijie contemplamos, participa para nosotros, y en 
la medida concedida á cada uno, de esas cualidades 
que hacen al hombro vivir mas allá de su época. 
Hace cincuenta años que desapareció de la escena, 
y no ha muerto sin embargo. A p e n a s se conser­
va el recuerdo de la casa en que nació aquí, y 
todas las ciudades y pueblos argentinos lo recla­
man como suyo. Su apellido puede estinguirse 
según la sucesión de las generaciones; pero dos mi­
llones de habitantes desde ahora lo aclaman P a ­
dre de la Patria. 

l í o es la biografía del General Belgrano la que 
intentaría trazar, para dar mas v ida al bronce, 
que la que le ha comunicado el artista. Belgrano 



ora m u y hombre de la época crespuscular en que 
apareció. General sin las dotes del génio militar, 
hombre de estado, sin fisonomía acentuada. Sus 
virtudes fueron la resignación y la esperanza, la 
honradez del propósito y el trabajo desinteresado. 

Su nombre, empero, sin descollar demasiado, 
se liga á las mas grandes faces de nuestra Inde­
pendencia, y por mas de un camino, si queremos 
volver hacia el pasado, la candorosa figura de 
Belgrano ha de salimos al paso. 

Cuando el Gobierno agradecido, quiso premiai'-
lo, por la memorable victoria ganada en Tucuman 
en esto dia, disminuyendo su pobreza fundó con el 
premio cuatro Escuelas Primarias, las primeras, 
que cuatro ciudades, que son hoy capitales de Pro ­
vincia, veian abrirse para la educación de sus hi­
jos. Acaso algún Senador boy, asistió á alguna 
de ellas en su niñez. 

Estos desvelos por levantar al pueblo de su pos­
tración intelectual, sin lo cual no hay libertad du­
radera; su empeño de establecer la moral relajada 
en escuelas y ejércitos; su profundo sentimiento 
religioso que difundía sobre el soldado, para santi­
ficar la causa de la Independencia, poniéndola 
bajo la protección de la "Virgen do Mercedes que 
conserva aun el bastón del mando, depositado por 
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él al pié de su imagen en Tucuman; su eclipse de 
la escena, cuando en los tiempos do discordia y 
de guerra civil, como dice Tácito, "e l poder pei-te-
nece á los mas perversos;" su muerte oscura; su car­
rera tan gloriosa, tan olvidada, todo esto lo ca­
racteriza como á Kivadavia , como al General P a z 
y á otros; y es esa la base firme en que se asienta 
la estatua que boy levantamos en su honor. 

líos primeros movimientos del patriotismo ame­
ricano, se sienten en el alma de Belgrano. F u n ­
da la primara Escuela de Educación Científica 
que existió en Buenos Aires , pues Charcas y Cór­
doba eran hasta entonces el centro de la civiliza­
ción colonial. 

Como el malogrado Montgomery que llevó en 
vano al fríjido Canadá la noticia do que sus her­
manos estaban en armas para conquistar la liber­
tad, Belgi-ano llovó al tórrido Paraguay la en­
seña do la nueva Patria. L a historia castiga 
á los retardatarios de la primera hora. E l Cana­
dá es todavía dominio de la corona, como el P a ­
raguay menos feliz, por haberse tapado los oidos 
al l lamado do sus hermanos, entonces, cayó en 
las redes sombrías del tirano Francia, en las gar­
ras del tigre Iiopez, y todavía no ha visto el iilti-
mo dia de sus tribulaciones. 
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C o m o P r a n k l i n , B e l g r a n o f u é á buscar a c o m o ­

d o con l a d inas t í a rea l , pa ra p o n e r t é r m i n o a l 
conf l i c to , y c o m o P r a n k l i n v o l v i ó desesperando de 
l a p r u d e n c i a y de la prev i s ión h u m a n a á ac t i var 
el A c t a de nues t ra I n d e p e n d e n c i a . 

En nombre del pueblo argentino abandono tí 
la contemplación de los presentes, la Estatua 
Ecuestre del General I). Manuel liclgrano, g lego 
á las generaciones futuras en el duro bronce de 
que está formada, el recuerdo de su imájen g de 
sus virtudes. 

Que la bandera que sostiene su brazo flamee por 
siempre sobre nuestras murallas g fortalezas, á lo 
alto de los mástiles tic nuestras naves, y á la cabeza 
tic nuestras lejiones; que ellionor sea su aliento, la 
gloria su aureola, la justicia su empresa ! 

T o d o s los C a p i t a n e s pueden ser representados 
c o m o en esta estátua, t r e m o l a n d o l a enseña que 
arrastra l a s huestes á l a v i c to r i a . 

E n el caso presente, e l ar t is ta h a c o n m e m o r a d o 
u n h e c h o casi ú n i c o e n la h is tor ia , y es la i n v e n ­
c i ón de l a B a n d e r a c o n que u n a n u e v a í i a c i o n 
s u r j i ó de l a n a d a co lon ia l , c o n d u c i é n d o l a el m i s ­

m o i n v e n t o r , c o m o P o r t a E s t a n d a r t e . N u e s t r o 
s igno , c o m o n a c i ó n reconoc ida p o r todos l o s 
p u e b l o s de l a t ierra ahora y p o r s iempre , e s 
esa B a n d e r a , y a sea que nues t ras huestes t r e ­
pasen los A n d e s con S a n M a r t i n , y a sea q u e 
sm*cáran a m b o s Océanos con B r o w n , y a sea e n 
fin que en los t i e m p o s t ranqu i l o s que e l la p resa -
j i ó , se cob i j e á su sombra la i n m i g r a c i ó n d o 
n u e v o s arr ibantes , t r a y e n d o las B e l l a s A r t e s , l a 
I n d u s t r i a y el C o m e r c i o . 

T a l d ia c o m o h o y , el G e n e r a l B e l g r a n o en l o s 
c a m p o s de T u c u m a n , con esa B a n d e r a en l a m a ­
n o , opuso u n m u r o de pechos j e n e r o s o s a l a s t r o ­
p a s españolas ; que desde entonces re t roced ieron 
y n o v o l v i e r o n á p isar el suelo de nues t ra P a t r i a , 
s i endo nues t ra g lor iosa tarea, de a l l í en a d e l a n t e , 
buscar las d o n d e qu iera conservasen u n p a l m o d e 
t i e r ra en l a A m é r i c a del Sur , has ta que por e l 
g lo r ioso c a m i n o de que C h a c a b u c o y JUaipi'i f u e ­
r o n so lo escalones, nos d i m o s l a m a n o en J u n i n 
y A y a c u c h o c o n el resto de la A m é r i c a , i n d e p e n ­
d i e n t e 3ra de t odo poder estraño. 

Y sea d i c h o en h o n o r y g l o r i a de esta B a n d e r a . 
.Muchas re imb l i eas l a reconocen c o m o s a l v a d o r a , 
c o m o aus i l i a r , c o m o gu ía en l a d i f í c i l tarea d o 
e m a n c i p a r s e . A l g u n a s , se f e c u n d a r o n á su s o m . 
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bra ; otras, b r o t a r o n do los j i r o n e s en que l a l i d l a 
desgarró. N i n g ú n terr i tor io f u é , s in embargo , 
a ñ a d i d o á su d o m i n i o ; n i n g ú n p u e b l o a b s o r v i d o 
en sus a n c h o s pliegues; n i n g u n a re t r ibuc ión ex i -
j i d a por los g randes sacri f ic ios q u e nos i m p u s o . 

E n lo, vas ta ostensión de u n c o n t i n e n t e entero , 
n o s i empre son c laros y l o j ib les l o s t é r m i n o s que 
D i o s y l a n a t u r a l e z a i m p o n e n á la a c t i v i d a d do 
las grandes f a m i l i a s h u m a n a s que p u e b l a n l a 
t ierra . ¿ C u á l es la ostensión d e la que cubre 
h o y y pro te jo nues t ra B a n d e r a ? 

Tja R e p i i b l i c a A r g e n t i n a h a s ido t r a z a d a por 
l a reg la y el c o m p á s del C r e a d o r de l U n i v e r s o . 
E s c a n c h u r o s o R i o que nos dá n o m b r e , es el a l m a 
y e l cerebro de todas las r e j i o n e s que sus aguas 
b a ñ a n . P u e r t a de esta A m é r i c a que abre Inicia 
e l a n c h o m a r q u e toca a l u m b r a l de todas las 
nac iones , por ah í sub i rán r ios a r r i b a c o n l a a l ta 
m a r e a de l desarro l lo , las o l e a d a s de h o m b r e s , do 
ideas, de c i v i l i z a c i ó n que a c a b a r á n por t rans fo r ­
m a r el desierto e n N a c i ó n , e n pueb lo . A q u í , 
en estas p layas , h a n do c a m b i a r s e los produc tos 
de t an vas ta o y a , de tantos c l i m a s , por los que 
h a y a n en todo e l g lobo p r e p a r a d o s ig los de cu l ­
tura , y l a l en ta a c u m u l a c i ó n d e l a r iqueza . A q u í 
h a do hacerse l a t r a s m u t a c i ó n do las ideas; aqu í 
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so a m a l g a m a r á n las de t odos los pueblos ; a q u í so 
hará su adaptac ión de f in i t i va , para ap l i carse á las 
nuevas cond ic iones do l a ex i s tenc ia do pueb los 
nuevos , sobro t ierra n u e v a . 

N o h a b l o de l po rven i r . E s ya , este s u e ñ o do 
nuestros padres, u n hecho presente . 

H e ah í , en esos, m i l l a r e s de naves , nuestros m i ­
s ioneros hasta el seno de l a A m é r i c a . V e d ah i 
en l a m a s a de este pueb lo e l e jecutor do l a g ran ­
de obra , a c u d i e n d o de todas partea á a l is tarse en 
nuestras filas, y por el t r aba j o , l a i n d u s t r i a , el ca­
p i ta l , las v i r tudes c ív icas , hacerse m i e m b r o de la 
congregac ión h u m a n a que l l e v a por enseña en la 
proces ión do los s iglos h á c i a el e n g r a n d e c i m i e n t o 
pac í f ico , l a B a n d e r a b i -ce les te y b l a n c a . 

E s t a B a n d e r a c u m p l i ó y a la p r o m e s a que e l 
s igno ideográf ico de nues t ras a r m a s espresa. l i a s 
Nac iones , h i j a s de la guer ra , l e v a n t a r o n p o r ins ig ­
n ias , p a t a anunc iarse á los otros pueb los , lobos y 
águ i l a s carniceras , leones, gr i fos , y leopai 'dos. P e ­
r o en las do nues t ro escudo, n i h ipogr i fos fabu losos , 
n i un icorn ios , n i aves do dos cabezas, n i leones a la ­
dos, p re tenden a m e d r e n t a r a l es trangero . E l So l 
de l a c i v i l i z a c i ó n que a l b o r e a b a para f e c u n d a r la 
v i d a n u e v a ; l a l i ber tad c o n e l gorro f r i j i o sosteni­
d o por m a n o s f ra terna les , c o m o ob je to y fin do 
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nues t ra v i da ; u n a o l i v a p a r a los h o m b r e s de bue ­
n a v o l u n t a d ; u n l aure l paita las nob les v i r tudes ; 
he aqu í c u a n t o o f rec ieron nuestros padres , y l o que 
l iemos v e n i d o c u m p l i e n d o nosotros , c o m o repí i -
b l i ca , y h a r á n estens ivo á todas estas regiones 
c o m o i í a c i o n , nuestros h i j o s . 

H a s t a l a esc lus ion del s angr i en to ro jo , de l b la -
zon de todos los pueblos , h a s t a el co lor celeste que 
n o t i ene escr i tura p r o p i a en l a herá ld i ca , se av i e ­
nen con la idea d o m i n a n t e e n este e m b l e m a . 

l i a s f a j a s celestes y b l a n c a s son el s í m b o l o de l a 
soberan ía de los reyes españo les sobre los d o m i n i o s , 
n o de E s p a ñ a , s inó de la co rona , que se es tend ian 
á E l a n d e s , á C a p o l e s , á l a s I n d i a s ; y de esa 
b a n d a rea l h i c i e r o n nuestros padres d i v i s a y es­
carape la , el 25 de M a y o , p a r a mos t ra r que del 
pecho de u n R e y cau t i vo , t o m á b a m o s nues t ra 
p rop ia S o b e r a n í a c o m o p u e b l o , que n o depend ió 
de l C o n s e j o de Cas t i l l a , n i de ahí en ade lante , de l 
d i sue l to C o n s e j o de I n d i a s . 

E l G e n e r a l R e l g r a n o f u é e l p r i m e r o en hacer 
flotar á los v i en tos l a B a n d a R e a l , pa ra co ronar ­
nos con nuestras p rop ias m a n o s , Soberanos de esta 
t ierra , é i n s c r i b i r n o s en el g r a n l ib ro de las n a c i o ­
nes que l l e n a n u n des t ino en l a h i s tor ia de nues t ra 
raza . P o r este ac to e l e v a m o s u n a estatua en e l 
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cen t ro de l a p laza de la R e v o l u c i ó n de M a y o a l 
G e n e r a l P o r t a - E s t a n d a r t e de la R e p ú b l i c a A r ­
g e n t i n a . 

Y si l a barbar ie i n d í j e n a , ó las pas iones per ­
versas i n t e n t a r o n a l g u n a v e z desv ia rnos de 
a q u e l b l a n c o que los colores y el escudo de nues ­
t ra B a n d e r a seña laban á todas las j e n e r a c i o n e s 
que v i n i e r a n en pos, reconoc iéndose a r j e n t i n a s 
á su sombra , los bárbaros , los t i ranos y los t ra i ­
dores i n v e n t a r o n pabe l lones nuevos , oscurec iendo 
l o celeste pa ra que las sombras i n f e rna le s re inasen 
y enro j ec i endo sus cuarte les pa ra que l a v i o l e n c i a 
y l a sangre fuesen la l e y de l a t ierra . E n 
Caseros esta era la R a n d e r a que e n a r b o l a b a e l 
T i r a n o con t ra el proscr i to pabe l l ón que v o l v í a 
p a r a ap las tar la sierpe, con sus h i j o s dispersos 
por t o d a l a A m é r i c a . E n Caseros p o r la u n i ó n 
de los part idos , reaparec ieron esas dos m a n o s 
ent re lazadas , c o m o s i empre l o es tarán e n de fensa 
de l a P a t r i a A l d í a s igu iente de Caseros vues ­
t ras m a d r e s y h e r m a n a s ; ¡ oh p u e b l o de R u e ñ o s 
A i r e s ! t i ñ e r o n de celeste telas, pa ra v i c t o r i a r á 
los l iber tadores ; porque , sea d i c h o p a r a recuerdo 
de l ó d i o de los t i ranos á nues t ra R a n d e r a , en 
1852, n o h a b i a en u n a g r a n c i u d a d c i v i l i z ada , 
e m p o r i o de un g ran comerc io , u n a v a r a de te la 
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celeste p a r a i m p r o v i s a r u n pabe l lón; y u n a 
generac ión entera ex is t ia , que n o conoc ió los 
co lores de l a B a n d e r a de su P a t r i a . E s o p e n d ó n 
n e g r o c o n tus gorros sangr ientos ef , por f o r t u n a 
nues t ra , el que en los I n v á l i d o s de P a r i s , r ecuerda 
l a r u p t u r a de l a c a d e n a con que l l o sas i n t e n t ó 
a m a r r a r l a l ibre n a v e g a c i ó n de los r ios. 

l i a B a n d e r a b l a n c a y celeste, ¡ D i o s sea l o a d o ! 
n o b a s ido a tada j a m á s a l carro t r i u n f a l de n i n ­
g ú n v e n c e d o r de l a t ierra! 

l i a pe t ip ieza de l a bo r r i b l a t r a j e d i a que con­
c l u y ó en Caseros se está representando a h o r a en 
l a o t ra m á r j e n del pa te rno B i o ; y n o seria estra í io 
que o y é r a m o s desde aqu í los cañonazos c o n que 
acaso en estos m o m e n t o s , n u e s t r o pabe l lón s o m e t e 
los ú l t i m o s restos de l a barbar.'e, y de los cau­
d i l l os . H e aqu í el P e n d ó n de l a rebe l ión , q u e solo 
p i d o a l parecer e m p a p a r en sangre el de la R e p ú ­
b l i ca . H a b í a l o de j ado o l v i d a d o el G e n e r a l U r q u i -
z a a l t o m a r la B a n d e r a N a c i o n a l por suya , si fin 
do hacer serv i r l a v i c t o r i a para f u n d a r la M a g n a 
C a r t a de nuestras l ibertades . U n asesino l o reco-
j i ó de l sue lo y p a r a s i m b o l i z a r l a barbar ie y el 
c r i m e n l o o p o n e rebe lado , á l a B a n d e r a N a c i o n a l , 
l i a t r a i c i ón á l a P a t r i a está detras de ese s a n g r i e n ­
t o t rapo . 

A l a b a n d o n a r l o á l a execrac ión de los presentes 
y de los ven ideros , n o ten ía is q u e h iera sen t im ien ­
tos, n i a ú n preocupac iones nob les dol j m e b l o , n i 
de las masas en t rer ianas A l l í , en aque l l a esco-
j i d a f racc ión de nues t ro terr i tor io , el s e n t i m i e n t o 
n a c i o n a l se ag i ta m a s v i v o , si cabe, que en par te 
a l g u n a de él . 

l i a v i l t r a m a del rebelde v e n c i d o , sorprend ió á 
las pob lac iones , m e r c e d do las t in ieb las de l a 
noche , y a m a n e c i e r o n b a j o el i m p e r i o de l a rebe­
l i ón , que m u c h o s acep ta ron p o r las funes tas d i ­
v i s iones de par t ido , que á t an tos es t rav ian . 

C e r r e m o s los o jos sobre ese cuadro y c o n t e m ­
p l e m o s el presente, q u e é l v i n d i c a el n o m b r e 
entre - r iano del b a l d ó n que h a n quer ido arro jar le 
los tra idores . 

B a t a l l o n e s de i n f a n t e r í a en t re - r i ana g u a r n e -
nec i endo las c iudades ; los e jérc i tos nac iona les 
cons iderab lemente a u m e n t a d o s por reg im ien tos 
numerosos de caba l le r ía de l a m i s m a P r o v i n c i a ; 
e l g u a r d i a n a c i o n a l M i g u e l O c a m p o , a r r a n c a n d o 
de l a m a n o de u n t ra ido r l a enseña de la rebe l ión 
y e m p a p á n d o l a en su p r o p i a sangre , r ea l i zando con 
es© hecho acc ión i g u a l m e n t e hero i ca q u e el l e j en -
dar io P a l u c h o , m u r i e n d o a l p i é de esta m i s m a 
B a n d e r a en las for ta lezas de l C a l l a o , l i b radas 
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por traición al enemigo; la Banda Oriental llena 
do emigi'ados, los bosques pululando de prófugos, 
las islas pobladas de escapados, ¿ dónde está el 
pueblo rebelde entre-riano, en que quiere apoyar­
se la traición 1 Sí: bay traidores es cierto; bay 
algunos miles de oprimidos, bay niños y ancianos 
arrastrados por la leva, retenidos por el terror del 
degüello, jenerales y aventureros estranjeros: bó 
abí el ejército y el poder de la robelion. 

Quiero que el último paisano que en esto mo­
mento sufre los rigores déla estación y las fatigas 
de la guerra por v iv ir siempre á la sombra de 
esta Bandei a, sepa que el Gobierno de su Patria 
tiene en cuenta su bumilde, pero valioso sacrificio, 
porque dá lo único que posee, que es la vida, pues 
ni un nombre tiene el pueblo anónimo que en la 
guerra se l lama soldado. Sepan los valientes y fie­
les entre-ríanos que están combatiendo,que con ello 
ponen el capitel al edificio de nuestra nacionali­
dad, y cierran para siempre el abismo de las se­
gregaciones del territorio que recibimos en he­
rencia de los fundadores de la Bandera Na ­
cional. 

A l terminar la bistoria, la misión y los obstá­
culos con que ba luchado esta Bandera, necesito 
añadir que aun le falta recibir como liijos suyos, 

— l a -
millarcs de los que aquí están presentes y que la 
acatan y saludan como huéspedes. 

E n los Estados Unidos, nuestros pi-edcccsoros y 
compañeros de peregrinación en este Nuevo Mun­
do, no bayestrangeros, sinólos viage ros que vi sitan 
sus playas. H a y dos millones de alemanes ciu­
dadanos, y otros tantos irlandeses, ingleses y de 
todo oríjen, basta venidos del Celeste Imperio. 
A q u í la amalgamación marcha con mas lentitud. 
Acaso el fuego sagrado de la Libertad no es tan 
v i vo todavía, para fundir las nacionalidades y ha­
cer correr el duro bronce del pueblo regenerado, 
en que la humanidad va á presentar un nuevo ti­
po americano. 

N o importa. L a Providencia sigue aquí otro 
sendero, tal vez. Debemos á la España la sangre 
que corre en nuestras venas, y cuando la desgra­
cia aflijo á 6US hijos,podemos pagarla de sus héroes, 
los Solis, los Aya las , los Irala, los Garay , que se sa­
crificaron por fundar estos pueblos. Habrá patria y 
tierra, libertad y trabajo para los españoles, cuan­
do en masa vengan á pedírnosla como una deuda. 
Y para los Italianos, cuya historia es la de los pue­
blos de nuestra lengua, cuya arquitectura es el orna­
mento de nuestros edificios, cuyas bellas artes con 
intérpretes como Ristori, Tamberl ick, M a n -



— 20 — 

s o n i y t a n t o s o t r o s , q u e n o s h a n v i s i t a d o e m b e ­
l l e c i e n d o l a e x i s t e n c i a , h a b r á s i e m p r e u n a c a r t a 
d e c i u d a d a n í a p a r a e l l o s y s u s d e s c e n d i e n t e s ; y 
n u e s t r o s r i o s y n u e s t r a s c i u d a d e s y n u e s t r o s c a m ­
p o s , p a r a t e a t r o d e s u s v a r i a d a s i n d u s t r i a s . 

Y l o s h i j o s d e l a F r a n c i a , q u e t a n t o h a s u f r i d o 
p o r l a r e d e n c i ó n d e l a i n t e l i g e n c i a , q u e t a n t o s 
e r r o r e s h a c o m e t i d o , r e s c a t á n d o l o s y r e s c a t á n d o s e 
p o r l a g l o r i a ó e l p a t r i o t i s m o , t e n d r á n b a j o e s t a 
b a n d e r a , a n c h o l u g a r e n n u e s t r o s g u s t o s , e n n u e s t r a 
c u l t u r a y e n n u e s t r a s i d e a s . 

Y l a p o d e r o s a A l b i o n , l a e n é r j í c a r a z a i n g l e s a , 
c u y a m i s i ó n p a r e c e se r s o m e t e r e l m u n d o b á r b a ­
r o d e A s i a , A f r i c a y d e l o s n u e v o s c o n t i n e n t e s ó 
i s l a s a l i n f l u j o d e l c o m e r c i o , 6 i m p r o v i s a r n a c i o ­
n e s q u e t r a s p l a n t a n e l H a b e a s C o r p u s , l a l i b e r t a d 
s i n t u m u l t o , l a m á q u i n a y l a i n d u s t r i a , b i e n v e n i ­
d a f u é s i e m p r e , y b i e n e m p l e a d o s s e r á n s u s c a ­
p i t a l e s e n l a s g r a n d e s e m p r e s a s q u e c o m p l e t a n 
n u e s t r a e x i s t e n c i a c o m o n a c i ó n c i v i l i z a d a . 

Y á t o d a s l a s n a c i o n a l i d a d e s d e l a t i e r r a , c u y o s 
h i j o s t o c a n e s t a s p l a y a s e n b u s c a d e u n l u g a r p a r a 
h a c e r s e u n d o m i c i l i o y u n a p a t r i a , o f r é z c o l e s e n 
n o m b r e d e l p u e b l o q u e e s t a B a n d e r a r e p r e s e n t a , 
l a p r o t e c c i ó n q u e e l l a d á g r a t u i t a m e n t e , r e c o r d á n ­
d o l e s s o l o , q u e e l h o m b r e es f a m i l i a , t r i b u , n a c i ó n , 
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c o n d e b e r e s p a r a c o n l o s d e m á s , y q u e l o s s e n t i ­
m i e n t o s m a s g e n e r o s o s , e l h e r o í s m o , l a g l o r i a , e l 
a m o r d e l a p a t r i a , se a m o r t i g u a n n o e j e r c i t á n d o ­
l o s ; y q u e l a e l e v a c i ó n d e l a l m a h u m a n a d e s c i e n ­
d e y d e s a p a r e c e c o n l a s a t i s f a c c i ó n e s c l u s i v a d e 
l a s n e c e s i d a d e s m a t e r i a l e s . 

C o n c i u d a d a n o s : 

U n a n a c i ó n e s t á d e s t i n a d a á p r e v a l e c e r , c u a n d o 
o b e d e c e e n s u p r o p i o s e n o á l a s i n m u t a b l e s l e y e s 
d e l d e s e n v o l v i m i e n t o h u m a n o . 

S i n e l e s p í r i t u d e c o n q u i s t a , R o m a v i v e 
e n n o s o t r o s c o n s u s c ó d i g o s , c o m o G - r e c i a 
c o n s u s a r t e s p l á s t i c a s , s u l e n g u a y s u s 
i n s t i t u c i o n e s r e p u b l i c a n a s , c o m p l e t a d a s p o r e l 
s i s t e m a r e p r e s e n t a t i v o . A c a s o e s P r o v : d e n c i a l 
q u e d e b a m o s e x i s t e n c i a y n o m b r e á C o l o n y á 
A i n é r i c o V e s p u c i o ; y s i C a r i b a l d i h a d e t e n e r s u 
p a r t e e n l a í ' e c o n s t r u c c i o n d e l a I t a l i a r o m a n i ­
z a d a , s u l u g a r e n l a h i s t o r i a l o c o n q u i s t á r a , m e z ­
c l a n d o a q u í s u s a n g r e á l a n u e s t r a , p a r a e n d u r e c e r 
l o s c i m i e n t o s d e n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n , l i b r e , r e ­
p u b l i c a n a , r e p r e s e n t a t i v a . 

H a g a m o s f e r v i e n t e s v o t o s , p o i q u e , si á l a c o n ­
s u m a c i ó n d e l o s s i g l o s , e l S u p r e m o H a c e d o r l i a -



m a s e á l as nac iones de l a t i e r ra para ped i r l a * 
c u e n t a de l uso que h i c i e ron de los dones que les 
deparó , y del l ibre a lbedr ío y la in te i g e n c i a 
c o n que do tó á sus cr ia turas , nues t ra B a n d e r a , 
b l a n c a y celeste, pueda ser t o d a v i a d i scern ida 
en t re el po l vo de los p u e b l o s en marcha, a c a u d i ­
l l a n d o c ien m i l l o n e s de a rgen t inos , h i j o s de nues ­
t ros h i j o s has ta l a ú l t i m a generac ión , y depo ­
n i é n d o l a s in m a n c h a ante el só l io del A l t í s i m o , 
p u e d a n mos t ra r todos los q u e l a siguiei-en que e n 
c i v i l i z a c i ó n , m o r a l y c u l t u r a in te lec tua l , asp i ­
r a r o n sus padres á ev idenc iar , q u e en efecto f u é 
creado el h o m b r e á i m á g e n y s e m e j a n z a de D i o s . 

D . F . S A R M I E N T O . 
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